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			Aquella tarde, Rapunzel y Flynn iban a ver el festival de las luces flotantes. Por el camino, la joven no dejaba de mirar a su alrededor. Después de haber estado encerrada en una torre durante muchos años, estaba encantada de descubrir tantas cosas nuevas.  




			De pronto, se detuvo al ver unas flores: aspiró su fragancia y cogió unas cuantas para formar un bonito ramo. 
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			—¡Son preciosas! —exclamó—. Y huelen tan bien… ¡AAAAAAH! 




			¡Un arbusto acababa de moverse! 




			Sorprendida, Rapunzel dio un paso atrás, pero se pisó el pelo y tropezó. 




			Se levantó rápidamente y corrió a refugiarse detrás de Flynn.




			—Solo es un ciervo —le dijo él. 




			Poco después, se encontraron con unos conejos que jugaban en la hierba. 




			Una vez más, Rapunzel se asustó.




			—¡No me digas que un hueso duro de roer como tú se asusta por estos animalitos! —bromeó Flynn. 
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			Como Rapunzel no quería que Flynn pensara que tenía miedo, se acercó lentamente a los conejos y se arrodilló en la hierba. 




			—¡Buenos días! —les dijo con amabilidad. 




			Una ardilla y varios pájaros se acercaron a ella, y pronto se encontró rodeada de sus nuevos amigos. Después de presentarse, todos juntos se pusieron a jugar al escondite.  




			—¡No me había divertido tanto en mi vida! —exclamó Rapunzel con una sonrisa mientras corría a esconderse. 
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			Sin embargo, Flynn, no se estaba divirtiendo tanto. Estaba plantado en medio del claro del bosque, dando golpecitos en el suelo con el pie. 




			—Rapunzel, si ya has terminado de jugar, ¿podemos hacer otra cosa? —dijo impaciente. 




			Pero ella no tenía ninguna intención de dejar a sus nuevos amigos. 




			—¡Oh, vamos, Flynn! —le dijo—. ¡Escóndete! Ahora me toca contar a mí. 




			—¡De ninguna manera! —le respondió—. ¡No estoy aquí para jugar! 




			Los animales también querían que Flynn jugase con ellos.  




			Los pájaros y las ardillas lo importunaron lanzándole hojas y ramitas. 




			—¡Vamos, parad ya! —les gritó Flynn tratando de apartarlos. 




			Entonces, intervinieron también los conejos y los ciervos. Si Flynn no quería buscar un escondite, ¡le harían uno a medida! 




			Pero, por mucho que lo intentaron, los animalitos no consiguieron esconder a Flynn completamente. 




			—No importa —les dijo Rapunzel—. Me parece que no quiere jugar. 
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			Unos minutos más tarde, la joven volvió junto a Flynn para presentarle a otros nuevos amigos. 




			—¡Flynn, mira! ¡No sabía que los conejos pudieran ser tan grandes! 




			—¡Aléjate de ellos, Rapunzel! —gritó él alarmado—. ¡Son osos! 




			Y, presa del pánico, Flynn trepó a la copa de un árbol. Rapunzel no comprendía por qué había reaccionado así, pero estaba encantada. 




			—¡Oh, genial! ¡Por fin has decidido jugar al escondite con nosotros! —dijo sonriendo.  
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			Una noche, Ariel se despertó al oír que su hermana Andrina tosía mucho. Tenía fiebre y un fuerte dolor de garganta. 




			—No te preocupes —le dijo Ariel—. Iré a buscarte unos lirios nocturnos. Cuando se recolectan de noche, estas flores que crecen cerca del reino de Atlántica son una medicina muy efectiva. 




			—Imposible —respondió Andrina temblando—. ¡El doctor me ha dicho que están custodiadas por unos fantasmas! 
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			Pero a Ariel no le asustaban las historias de fantasmas. Su hermana estaba enferma y ella iba a ayudarla. Despertó a Flounder, y los dos nadaron hasta los límites de Atlántica. Allí, unos guardias vigilaban el océano. A lo lejos, unas lucecitas azules se movían en la oscuridad. 




			—Ahí están las luces fantasma —dijo uno de los guardias—. ¿Vamos a echarles un vistazo? 




			—¡Ni hablar! —respondió el otro—. Según dicen, quien las sigue corre el riesgo de perderse para siempre. 
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			Ariel y Flounder se dirigieron poco a poco hacia las luces y pasaron junto a los guardias sigilosamente para evitar ser descubiertos. Flounder estaba muy nervioso. 




			—No te comportes como un crío —le dijo la sirena—. ¡Vamos! 




			Una vez que estuvieron cerca de las luces, descubrieron que se trataba de un gran banco de peces. Todos tenían el cuerpo lleno de puntos luminosos y nadaban por encima de los lirios nocturnos. 
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			De repente, uno de ellos vio a Ariel y a Flounder. 




			—¿Podéis ayudarnos? —les preguntó. 




			—¿Nos vais a obligar a seguiros? —le preguntó Flounder con voz temblorosa. 




			—¡Claro que no! —respondió el pez muy sorprendido—. Somos  peces sapo luminosos y vivimos cerca de la costa. Hemos intentado varias veces encontrar el camino de vuelta a casa, pero siempre acabamos volviendo aquí. 
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			Ariel observó al pez y las flores luminosas. 




			—Creo que sé cómo ayudaros —les dijo—. ¡Seguidme! 




			Ariel, Flounder y el banco de peces nadaron y nadaron hasta alcanzar la superficie del océano. La sirena señaló el cielo estrellado y les dijo: 




			—Los lirios nocturnos son muy parecidos a vosotros. Siempre acabáis volviendo a ellos porque creéis que forman parte de vuestra familia. 




			Seguid esa estrella tan luminosa y encontraréis la costa. 




			Muy contentos, los peces se pusieron a nadar alrededor de Ariel y de Flounder para agradecerles su ayuda. Después, pusieron rumbo a la costa. Los dos amigos se sumergieron de nuevo en las profundidades del océano, volvieron al campo de lirios nocturnos y recogieron todos los que pudieron. Un poco más tarde, los guardias de Atlántica vieron que unos ojos brillantes se dirigían hacia ellos. 




			—¡Son los fantasmas luminosos! —gritaron a la vez. 




			—¡Nooo! —dijo sonriendo Ariel—. Solo somos Flounder y yo. 
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			Aliviados, los guardias rompieron a reír. 




			—Princesa —dijo uno de ellos—, no deberíais salir del reino en plena noche. 




			—No me dan miedo la oscuridad ni las historias de fantasmas —respondió Ariel—. Además, mi hermana necesita esta medicina. 




			Ariel y Flounder volvieron de inmediato al palacio real. 




			Al día siguiente, Andrina ya se encontraba mucho mejor y contó a sus otras hermanas lo valiente que Ariel había sido.  
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			Cenicienta miraba por la ventana mientras el sol se ponía en el horizonte. Desde el desván, podía ver los relojes del castillo. Eran más de las ocho y por fin había terminado las tareas que le había encomendado su madrastra. Dio unos suaves toques en la pared y exclamó:




			—¡Es hora de ir a la cama! 




			Jaq, Suzy, Gus y los demás ratones salieron de un agujero. 




			Ellos y los pájaros eran los únicos amigos de Cenicienta. 




			—¿De ir a la cama? —dijo Gus sorprendido. 




			Cenicienta había salvado al ratón de una trampa esa misma mañana, así que este era el primer día que pasaba con ellos. 




			—Tienes que cerrar los ojos y dormirte —le explicó Suzy. 




			—Así —añadió Jaq, fingiendo que roncaba.




			—Irse a la cama no significa solo irse a dormir. Hay todo un ritual que se debe seguir y que ahora te vamos a enseñar —dijo Cenicienta riendo. 




			 




			[image: ]




			 




			[image: ]




			 




			Cenicienta abrió un baúl y sacó un pijamita de rayas. 




			—Primero, hay que ponerse el pijama. Para dormir, es mucho más cómodo que la ropa que llevas ahora. Pruébate este, Gus. 




			El ratoncito estaba entusiasmado. 




			—¡Me encanta! ¡Iré en pijama todo el día! 




			—Me alegro de que te guste —dijo sonriendo Cenicienta—, pero solo tienes que ponértelo por la noche. 
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			—A continuación, hay que cepillarse los dientes y lavarse la cara —continuó Cenicienta. 




			Primero, los ratones se cepillaron los dientes. A Gus le gustó mucho el sabor del dentífrico de menta. Después, Jaq le entregó un trozo de jabón. Gus se quedó perplejo. Observó cómo  




			se lavaban sus amigos e hizo lo mismo. Cuando los ratones acabaron de asearse, Cenicienta les dio un abrazo y anunció: 




			—¡Ya es hora de ir a la cama! 
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			Jaq le mostró a Gus una camita libre que había junto a la suya. Mientras Gus se deslizaba bajo las sábanas, los otros ratones exclamaron: 




			—¡Y ahora viene lo mejor: el cuento! 




			Ya vestida con su camisón, Cenicienta se sentó cerca de ellos y empezó a contarles una historia:  




			—Érase una vez un joven príncipe que vivía en un hermoso castillo. Tenía todo lo que quería, excepto alguien a quien amar…  




			Mientras escuchaban la dulce voz de la joven, los ratoncitos se quedaron dormidos. 
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			Cenicienta se fue de puntillas a su cama. La historia que les había contado a sus amigos le había permitido olvidar por un momento su difícil vida. Apoyó la cabeza en la almohada y bostezó.




			—Ojalá esta historia se hiciera realidad… —murmuró. 




			Acurrucada bajo las mantas, cerró los ojos y también se quedó dormida.  
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